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LA POLÍTICA EN EL GUARDARROPA. LAS CRÓNICAS DE MODA DE




La moda está en el corazón de toda la modernidad.
Jean Baudrillard
Si nos atenemos al número creciente de estudios sobre la moda que han aparecido en
los últimos años, pareciera difícil continuar hablando de ella como una práctica despojada
de sentido. Sin embargo, la vieja imagen de la moda como un discurso fútil y superficial
parece difícil de abandonar. Qué más banal que el ocuparse de escribir sobre trajes y
figurines, sombreros y medias, corbatas y bucles. Habrá que insistir entonces, una vez más,
en retomar una gramática del vestido que nos permita ir más allá del lugar común. Un traje
copiado de un figurín francés o una mantilla española sobre los hombros portan consigo
una serie de sentidos que van más allá del capricho del guardarropa y de las banalidades
de la apariencia.
La visión del traje y de la moda como objetos culturales nos permite insistir en una
lectura que intente desentrañar los estrechos vínculos que se establecen entre la moda y
otras prácticas como la política, la sexualidad, la construcción de una identidad, la lucha
por edificar discursos legitimadores, y un largo e imbricado etcétera. Las crónicas de moda
del siglo XIX resultan entonces un terreno especialmente fértil a la hora de articular estas
gramáticas con toda una red semántica que termina apuntado a discursos como los de la
nación y la ciudadanía. Más allá de la descripción detallada de un vestido de verano hay
una serie de propuestas que intentan construir unos sujetos modernos que dialogan con
premisas políticas muy claras. No se trata tan sólo de la clara división que establecen
conservadores y liberales en torno al valor del traje y del tipo de sociabilidad que
representa, sino de la serie de matices que se establecen incluso dentro de propuestas
políticas con horizontes más o menos comunes. Las diferencias dentro de los proyectos
nacionales terminarán reflejándose en las variaciones del vestido y en la manera como se
lidia con el fenómeno moderno de la moda.
Me interesa rescatar en este artículo una serie de crónicas de moda escritas por
Francisco Zarco (México,1823-1869) para el periódico La Ilustración Mexicana. Se trata
de 19 textos escritos a lo largo de 1851 que intentan orientar a las lectoras sobre el uso
apropiado de los trajes y sus accesorios. Acompañadas de una serie de figurines traídos de
París, estas crónicas nos hablan de la necesidad de interpretar estas imágenes y de hacerlas
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más digeribles y más manejables para el público de la prensa. El escritor se transforma en
esta suerte de traductor que vuelve la imagen más potable y que filtra sus impurezas.
Francisco Zarco, tal vez uno de los liberales mexicanos con un aura más heroica, asume
en ellas una voz y un lugar que parece distanciarse de sus retratos más broncíneos, y
mostrarnos la humilde labor de intérprete del vestido-imagen (Barthes, 2003).
Resulta llamativo cómo esta serie de crónicas han sido obviadas una y otra vez por
la crítica, claramente más interesada en sus textos más canónicos –aquellos que lo ligan
a su lugar dentro del parnaso histórico de la nación– que en esta suerte de “divertimentos”.
Pareciera difícil conciliar al ilustre letrado, al compañero de Juárez, con este escritor que
diserta sobre las bondades de un vestido de noche. De allí que me parezca necesario insistir
una vez más en esta suerte de desvalorización de los discursos asociados a la moda como
espacios poco significativos e incluso contradictorios con labores más elevadas e
importantes; como si la moda constituyera  un desvío dentro de la labor política del escritor
y no una manera distinta de ir a su encuentro.
LOS TRAJES DE LA POLÍTICA
Entre 1850 y 1855 Zarco se aleja de sus ensayos y sus tratados más polémicos en un
intento por eludir los rigores de la censura, son los años en que se enfrenta a los presidentes
Mariano Arista y Santa Anna y que lo llevarán a lidiar con multas, suspensiones y una
breve estancia en la prisión. Esta serie de enfrentamientos parecen conducirlo, precisamente,
a otro tipo de negociaciones con la escritura. En este conflictivo período, Zarco se permite
explorar vetas un poco más mundanas, más “románticas” y más “literarias”. Eludiendo la
política, Zarco parece tropezar con la literatura y con el mundo de las crónicas.
Desde el año pasado que suspendí la publicación de El Demócrata, me resolví firmemente,
y por circunstancias que no es del caso referir, a no tomar parte en las discusiones en la
prensa política, y he llevado adelante este propósito, negándome a escribir no sólo
editoriales más o menos importantes, sino hasta ligeros artículos de variedades para los
diarios políticos. He vuelto a escribir para el público hace poco, pero me he resuelto a
ocuparme sólo de puntos literarios. (Zarco, citado en Castañeda, 1961: 37)
Es dentro de esta aparente evasión del discurso político en el que aparece la moda
como uno de los registros a explorar. En una primera mirada, ella pareciera funcionar como
una especie de terreno inocuo alejado de los enfrentamientos, una línea de fuga; sin
embargo, una lectura menos prejuiciosa de estas crónicas nos permite desentrañar formas
mucho más sutiles de lidiar con su propuesta liberal y con los ideales de una tambaleante
ciudadanía.
 Zarco despliega en estas crónicas una lectura de la vestimenta que va más allá del
figurín y del salón y que hace de los trajes y los bordados textos que sugieren complejas
tensiones culturales. La moda parisina con todos sus excesos y opulencias, la española más
discreta y neutra, la mexicana a medio camino entre ambas tendencias, son imágenes que
Zarco transforma en discursos que a ratos se encuentran y se integran, y a ratos se
tropiezan. El traje se convierte en la forma corpórea y tangible de visiones que responden
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a ciertos modelos de modernidad y tradición, civilización y barbarie, y en última instancia,
a ciertos modelos de nación deseada. En “Charla sobre un figurín” (La Ilustración
Mexicana, 1851) Zarco define de una manera transparente esta concepción de la moda
como un espacio significante, plagado de connotaciones culturales:
Un vestido de mujer indica [...] además de una mujer, la  industria, el comercio, la
navegación, el estado de las artes, el del buen gusto, la riqueza, la prosperidad, la
civilización, y hasta los instintos de un pueblo. Una cafre en todo su lujo, y una parisiense,
puestas una al lado de otra, explican sin necesidad de historia, ni de estadísticas, ni de
números, la diferencia de los dos pueblos. Yo creo que este nuevo sistema de estudiar a
las naciones en la mujer, no dejará de encontrar partidarios. (1994:504)
No deja de sorprender la manera como Zarco está leyendo la moda en un momento
donde ésta tiende a desdeñarse como una práctica poco significativa cuya importancia no
debe traspasar las puertas del vestidor. Para el autor, a través de la moda pueden medirse
los grados de desarrollo de una cultura, así como sus vínculos con proyectos liberales o
conservadores. El vestido tradicional heredado de la colonia española, por ejemplo,
funciona como la antítesis de las visiones liberales y modernas de la moda parisina, son
tendencias movidas, en última instancia, por resortes sociales y culturales. El figurín de
moda se transforma entonces en un elemento que porta clandestinamente su carga política,
un traje confeccionado a la manera de París es un elemento innovador y trasgresor:
El retroceso que hoy se nota en todo, no se extiende todavía a la moda, y no hay esperanza
de que las mujeres se resignen a volver a los modestos trajes de la época colonial. De
manera que el lujo femenino, fuera de consideraciones económicas, viene a ser un
elemento democrático o revolucionario. (“Modas” 497)
Es “revolucionario” porque representa un mundo en transformación, abierto a las
nuevas corrientes, y es “democrático” porque –en teoría– al eliminar las leyes suntuarias
permite que distintas clases sociales se aproximen a él y puedan respirar la civilización que
se esconde detrás de los encajes. Emular el lujo de los trajes parisinos, sus fatuidades y
ligerezas, es una manera de abrirse a procesos de modernización y de democratización que
implican un desprendimiento del pasado y de las tradiciones coloniales. La austeridad en
el vestir, su “modestia”, terminan convirtiéndose en un elemento reaccionario que
representa el pasado monárquico y la herencia española. La mantilla y el sayón se
transforman en prendas con una importante carga simbólica, en ellas se encarnan valores
ligados a un cierto estoicismo castizo que parece resistirse testarudamente a los valores
republicanos.
Resulta muy interesante ver las innumerables discusiones que surgen entre los más
ilustres letrados del momento acerca del uso de estas prendas y si ellas deben conservarse
dentro del guardarropa de las mexicanas. Predeciblemente, los conservadores defenderán
su uso a capa y espada ya que ellas mantienen un cordón umbilical muy claro con las
tradiciones del pasado. Ante la creciente invasión de la moda francesa, los conservadores
tienden a reaccionar con una actitud recelosa y una búsqueda por mantener vigentes esas
prendas que ocultan el cuerpo femenino, que lo llevan a un pasado que se presenta menos
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amenazador, más natural, y si se quiere, más inocente. La matrona castiza, con su
estoicismo, parece mantenerse como un modelo de recato, pudor y austeridad, que resulta
para muchos indispensable a la hora de conservar las tradiciones y el orden frente a los
artificios y transformaciones del vestido y del mundo moderno.1
La exaltación de la moda, su mutabilidad, su afrancesamiento, su rapidez, representan
un mundo cambiante que está buscando sus modelos, no en una tradición que se desvanece
y que algunos intentan deliberadamente diluir, sino en esa ciudadanía moderna que se
desea construir. Carlos Fuentes en El espejo enterrado relata la llegada de la primera
costurera francesa a Bogotá en 18402 y cómo este acontecimiento banal daba fe de la
estrecha relación que se establecía entre los trajes parisinos y la idea de una nación
cosmopolita:
Las clases altas de Latinoamérica emularon la sensibilidad europea en su manera de
gastar, de vestir, de vivir; en estilo, arquitectura y literatura, así como en sus ideas
sociales, políticas y económicas [...] la llegada a Bogotá de la primera costurera francesa,
una cierta Madame Gautron, en los años 1840, se consideró durante largo tiempo un
acontecimiento memorable, certificando que la capital colombiana, por fin, era una
ciudad moderna. (300)
Ahora bien, la idea de la moda como un espacio moderno por excelencia no se limita
a los deseos de emular ciertos modelos civilizatorios, de parecernos, aunque sea en las
apariencias, a ese ciudadano ideal encarnado en sus complejos trajes y afeites; se trata más
bien de su condición de existencia. Gilles Lipovetsky en El imperio de lo efímero (1990)
ha estudiado ampliamente el vínculo que se establece entre moda y modernidad, la moda
necesita para su consolidación y existencia deslindarse de las tradiciones del pasado y
exaltar nociones como las del individualismo, el placer, el gusto por la novedad, la
1 Montserrat Galí Boadella en su libro Historias del bello sexo (2002) recoge la defensa que algunos
escritores conservadores mexicanos hacen de la mantilla y el sayón. Marcos Arróniz y García Cubas,
por ejemplo, escriben sobre la importancia de que las mexicanas no eliminen esta prenda de vestir
de su guardarropa, ya que ella es una manera de llevar sobre los hombros ciertos valores de la
sociedad colonial. Marcos Arróniz escribe lo siguiente: “El trage más romántico es sin duda el de
la saya y la mantilla; es también el más adecuado a las damas, porque con su velo transparente y
bordado simboliza su modestia y su recato, y cuando echado con soltura hacia atrás en ondulantes
y graciosos pliegues se ve aparecer la blancura de la frente y el brillo de los ojos, como una ilusión
de esperanza y de amor. [...] En nuestro país se iba perdiendo esta costumbre española, que trae su
origen de esas razas que levantaron el aéreo Alcázar de la Alambra, ligero y calado como las blondas;
pero aquí en nuestro país sólo se usaba para las visitas de cumplimiento; en las grandes festividades
religiosas, y el jueves y viernes santos para asistir a aquellas augustas ceremonias. Pero ahora
comienza a llevarse con más frecuencia, y sirve para realzar sin duda alguna los encantos naturales
de nuestras elegantes paisanas” (Manual del viajero en México en Galí Boadella, 246).
2 Julieta Pérez Monroy nos habla de la existencia de modistas francesas en la Ciudad de México a
finales del siglo XVIII: “Los archivos y la hemerografía revelan la presencia de modistas francesas y
peluqueros extranjeros residentes en la Nueva España. Así, en 1786-1787, Luisa Dupresí, Ofresí o
Dupresne –como aparece en las fuentes– poseía una tienda en la calle Plateros (hoy Madero) junto
a la entrada de la Alcaicería (hoy Palma)...Hacia 1805 Teresa Daufort, conocida en la Ciudad de
México como la ‘modista francesa’, vivía en una accesoria de la calle del Amor de Dios” (2005: 59).
5LA POLÍTICA EN EL GUARDARROPA...
originalidad, etc. La moda sólo logra un verdadero auge cuando aparece en escena lo que
Lipovetsky ha dado en llamar el “Homo frivolus”, un sujeto que hará de las apariencias
el lugar de la expresión de la individualidad y de su dominio sobre el mundo:
La moda forma parte estructural del mundo moderno por venir. Su inestabilidad significa
que la apariencia ya no está sujeta a la legislación intangible de los antepasados, que
procede de la decisión y del puro deseo humano. Antes que signo de la sinrazón vanidosa,
la moda testimonia el poder del género humano para cambiar e inventar la propia
apariencia y éste es precisamente uno de los aspectos del artificialismo moderno, de la
empresa de los hombres: llegar a ser los dueños de su condición de existencia. Con la
agitación propia de la moda surge una clase de fenómeno “autónomo” que únicamente
responde a los juegos de deseos, caprichos y voluntades humanas. (35)
Jean Baudrillard, por su parte, en El intercambio simbólico y la muerte, encuentra que
la moda sólo es posible en un mundo que concibe el tiempo como una serie de rupturas
y transformaciones, un mundo que hace del cambio un valor en sí mismo: “Sólo hay moda
en el marco de la modernidad. Esto es, en un esquema de ruptura, de progreso y de
innovación” (115). La moda, el cambio, el sujeto moderno, la libertad individual, la
psicologización de las apariencias, se presentan como elementos indisolublemente
entrelazados.
 Este nexo entre moda y modernidad, sin duda, será uno de los resortes que movilicen
las crónicas de Zarco: sin embargo, su postura ante este vínculo no siempre es llana y
transparente. Para Zarco, la tensión entre modernidad y tradición se encuentra encarnada
en tres puntos geográficos y culturales, París, España y México, tres puntos en tensión que
generan una serie de cambios que van más allá del guardarropa, pero que aparecen
representados en él: chales contra capas, abanicos contra círculos de plumas, seda contra
algodón.
Esta batalla del vestido termina funcionando como un reflejo de la visión política de
Zarco y de su concepción de la moda como la encarnación de un discurso moderno que
a veces tiene sus peligros. Si bien el autor, por ejemplo, encuentra que la moda francesa
es de una belleza sofisticada inigualable, digna de ser imitada por las mexicanas, es
importante que éstas sepan amoldar la vestimenta a sus propias costumbres, valores y
hábitos, “Gracias al buen gusto de las mexicanas, no han seguido la moda francesa de
obligar el pelo a hacer ondas muy pequeñas sobre la frente, porque tales ondas tienen
mucha analogía con el pelo de las mulatas o cuarteronas” (“Últimas innovaciones de la
moda” 456). Zarco celebra la diferencia, la adaptación de la moda a unos gustos
particulares y bien definidos que no responden necesariamente a los modelos franceses.
Utiliza la noción de “buen gusto” como una surte de filtro que permite depurar los excesos
de ciertos modelos parisinos, y al mismo tiempo establecer los parámetros de una suerte
de estética nacional que excluye de sus fronteras, tanto los rasgos de una modernidad
amenazante, como aquellos aspectos que Zarco asocia con la barbarie, es decir, mulatas,
cuarteronas, indias y mestizas.
La clara referencia que hace a las mulatas como modelos que deben ser execrados de
la moda y los patrones de belleza nos habla, precisamente, de lo complejo que resulta su
propio diálogo con un modelo de ciudadano moderno que no admite en su interior las
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periferias de un sujeto blanco, de ascendencia europea. Por un lado desea construir un
modelo propiamente mexicano que establezca sus diferencias y matices con respecto a los
patrones que llegan de Francia, pero, por otro lado, no logra concebir “lo mexicano” como
una estética que integre la diversidad. Si bien pareciera que Zarco estuviera apostando por
la construcción de una moda nacional que permitiera hilvanar un traje de ciudadano hecho
a la medida, este traje no incluye al mestizo, al indio o al mulato. La moda nacional es una
propuesta que termina rescatando de la tradición aquello de lo cual aparentemente está
intentando alejarse, es decir, lo español.  La moda mexicana parece convertirse entonces
en la fusión de la tradición española con la modernidad francesa, como si lo típicamente
mexicano sólo pudiera surgir de este entrecruzamiento.
De allí que no resulte tan sorprendente la defensa que hace Zarco de ciertas piezas
españolas tradicionales como la mantilla. Al igual que los conservadores, el autor termina
defendiendo su uso como una característica particular de la vestimenta de las mexicanas:
Aquí, y no en París, el chal comienza a hacer sus esfuerzos para no ser olvidado, y la
mantilla también reclama la atención de las miradas en los templos. ¿Por qué las
mexicanas abandonan la mantilla? Ni el tápalo, ni la visita, ni nada da a la mujer de raza
española tanta majestad, ni tanta dignidad como la mantilla. (“Últimas modas de París
y de otras partes” 452)
Zarco le reclama a sus lectoras la posible sustitución de una pieza tradicional por
prendas más novedosas. La mantilla pareciera estar ligada a una suerte de esencia nacional
que le otorga “majestad” y “dignidad” a las mexicanas. Esta “dignidad” responde,
nuevamente, a la construcción de un nacionalismo que parte de la asunción de un proceso
de negociación que debe amoldarse a una “mujer de raza española”. Zarco parece querer
centrase en un modelo de ciudadanía que elimine todo aquello que se presente como una
amenaza al orden; tan peligrosos resultan ciertos excesos de un mundo moderno, como
aquellos elementos ligados a un mundo ajeno a una cierta hegemonía europea.
Resulta muy interesante contrastar esta visión de la moda como un lugar de
negociación, excluyente y discriminatoria, pero negociación al fin, con otras
representaciones del vestido mucho más polarizadas. En el caso argentino, por ejemplo,
escritores como Alberdi y Sarmiento harán de la moda europea una metáfora muy clara de
la modernización deseada. Susan Hallstead hace un interesante estudio sobre cómo
Sarmiento coloca sobre la moda los paradigmas de la civilización y la barbarie. La moda
europea es el lugar de lo moderno y civilizado y por lo tanto debe sustituir –no fusionar,
ni amalgamar– el traje de la barbarie.3
Para Sarmiento, barnizados y brillantes estantes, cachemiras, pañuelos, cintas, blondas
y terciopelos no eran las telas, las ropas o los productos de la barbarie, sino los símbolos
de una forma más alta y depurada de socialización a la europea [...] Porque llevar la ropa
de los civilizados, estar al tanto de las últimas reglas de conducta europea significaba
oponerse a la brutalidad y el barbarismo americanos. (2004: 59)
3 Para ver cómo funcionan los paradigmas de la civilización y la barbarie en el caso mexicano resultan
de mucha ayuda los trabajos de David Brading Los orígenes del nacionalismo mexicano y Orbe
indiano.
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Resulta muy evidente que estas dos visiones de la moda  responden a modelos
políticos muy claros que establecen sus propias maneras de lidiar con la modernidad y la
tradición, la civilización y la barbarie, el nacionalismo y la importación cultural. La
relación que Zarco establece con las novedades de la moda es similar a los vínculos que
crea con la ciudad y con aquellos objetos que representan un mundo moderno, hay
seducción y anhelo por estos objetos que encarnan el progreso, pero hay también un cierto
recelo y unos grados de resistencia. Si Sarmiento hace de la moda un lugar desde el cual
“copiar abiertamente los modelos de modernización metropolitanos” (Hallstead 57),
Zarco hará de ella el espacio donde construir un imaginario nacional que sin duda no parte
del “desierto” ni del “vacío cultural”, sino de una fusión propiamente mexicana4 y de una
tradición española que no se desea desechar.
La moda parisina, sus corsés y sus guantes, representan un mundo moderno que se
mueve vertiginosamente, y que se presenta como un espacio “civilizado”, pero que
también trae consigo una dosis de exceso y de transgresión moral que Zarco rechaza
porque no se adapta a una realidad que necesita ponerle frenos a aquello que se presenta
como tentadoramente incontrolable.
LOS PELIGROS DEL ENCAJE FRANCÉS
La moda parece traer consigo, inevitablemente, una importante carga de seducción
y sexualidad. Ella tiende a funcionar cada vez más como un fuerte distintivo sexual que
exalta las voluptuosidades del cuerpo femenino y que busca, a través del juego de las
apariencias, la mirada del otro. La sensualidad se encuentra sobre el escenario, bajo las
luces de la vida pública, en el centro de las pupilas. Modernidad, placer, apariencias, de
nuevo se conjugan bajo el signo de la moda.
La seducción se ha desprendido del orden inmemorial del ritual, de la tradición, ha
inaugurado su larga carrera moderna individualizando, aunque sea parcialmente, los
signos indumentarios, idealizando y exacerbando la sensualidad de las apariencias.
Dinámica de excesos y amplificaciones, aumento de los artificios, preciosismo ostentoso,
el atavío de moda testifica que se está en la era moderna de la seducción, de la estética
de la personalidad y de la sensualidad. (Lipovetsky 73)
Ya hemos visto cómo Zarco necesita remarcar que la moda que se lleva en las calles
mexicanas no es una copia al carbón de los modelos franceses, sino una suerte de
adaptación. Se trata no sólo de buscar una expresión propia, una estética nacional, sino
también de restarle a la moda esa carga de erotismo y extravagancia de las ciudades
europeas y darle un matiz, si se quiere, más candoroso. Liberales y conservadores
mexicanos parecen terminar coincidiendo en una visión de los excesos de la moda como
peligrosos territorios que es mejor evitar; una mesura en el vestir y un cierto ocultamiento
del cuerpo permiten contener sus voluptuosidades y las peligrosas pasiones que éste puede
desencadenar.
4 Recordemos la constante insistencia de Zarco en adaptar a las necesidades y particularidades de la
nación mexicana cualquier modelo foráneo, se trata de partir de la realidad cultural del país para
construir a partir de ella una república moderna e ilustrada.
8 CECILIA RODRÍGUEZ LENMANN
La investigadora Regina A. Root encuentra que en muchas crónicas latinoamericanas
de la primera mitad del siglo XIX, la moda se encuentra muy cercana a nociones como la
indecencia: “En la encrucijada entre una vida virtuosa y una conducta abominable, la
afición por la moda parece conducir a las primeras etapas de la vida deshonesta y terminar
en la prostitución” (Root, 1999: 10). De allí que estas crónicas tienden a conservar un
cierto dejo moral del cual no siempre logran desembarazarse. En la medida que el cuerpo
femenino y su sensualidad se conciban como un territorio peligroso, difícil de contener,
que puede llevar a la destrucción que acarrea la desmesura y las pasiones incontrolables,
en esa medida se tiende a contemplar la vestimenta como una muralla de contención.
Ahora bien, a medida que avanza el siglo XIX las severas críticas a la moda tienden
a sustituirse por modelos un poco más sutiles. Más que intentar desvalorizarla en su
conjunto, se rescata su importancia y su función dentro de la sociedad y se intenta
modularla. Se van sustituyendo los juicios de valor por  información sobre las últimas
novedades.5 Este viraje hace que un numero cada vez mayor de escritores y cronistas se
ocupen de ella, no para censurarla, sino para adentrase en los secretos del vestidor y desde
allí ejercer un sutil tutelaje. El escritor parece tomar conciencia de la importancia de la
moda como una herramienta que cincela conductas sociales.
En Europa la moda, sin duda, ha transitado un camino más largo y aunque ella no
prescinda de su función moralizante, ha conquistado a grandes defensores –Balzac,
Barbey Dáurevilly, Mallarme, Baudelaire– que harán de ella no sólo el lugar de la libertad
y de la expresión del individuo moderno, sino también una importante práctica estética.
Las crónicas de Baudelaire, “Lo bello, la moda y la felicidad” (1863), y “Elogio del
maquillaje” (1863), han olvidado por completo las censuras morales y han hecho de la
vestimenta y del maquillaje una pieza de arte.
La moda debe ser, por lo tanto, considerada como un síntoma del gusto por el ideal que
sobrenada en el cerebro humano por encima de todo lo grosero, terreno e inmundo que
la vida natural acumula en él, como una deformación sublime de la naturaleza o, más bien,
como un sucesivo y permanente intento de reformarla. Asimismo, se ha señalado con
sensatez (sin mostrar la razón de ello) que todas las modas son encantadoras, es decir,
relativamente encantadoras, por constituir cada una de ellas un esfuerzo nuevo, más o
menos feliz, hacia lo bello, una aproximación cualquiera hacia un ideal cuyo deseo titila
permanentemente en el espíritu humano insatisfecho. (Baudelaire, 2000: 1407)
La moda en Baudelaire funciona como un ideal de belleza al cual se aspira, es la obra
de arte llevada al propio cuerpo, el sujeto como representación. Arte, belleza y moda
responden al mismo ideal estético que se encarna de distintas maneras y que responde a
una cierta mirada crítica ante los valores de la sociedad. La moda y la belleza como armas
que permiten la diferencia y también el distanciamiento de la chatura del mundo burgués.
5 Este cambio da cuenta de la importancia que va adquiriendo la lectora a medida que avanza el siglo.
En la medida en que la mujer cobra peso como uno de los consumidores principales de la prensa y
de las revistas y novelas, en esa misma medida se intentará complacer sus demandas. Las crónicas
de moda deben responder a los gustos y necesidades de sus potenciales compradoras, es decir, las
mujeres.
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Zarco, a diferencia de Baudelaire, no utiliza la moda como crítica, por el contrario,
ella funciona como un modelo para reforzar la conducta burguesa y para solidificar los
valores morales. Sus crónicas no desechan una visión mundana y liberal de la moda, sólo
que ésta debe lidiar tanto con la necesidad de controlar el cuerpo y el alma femenina, como
con la imperiosa urgencia de modelar a unos ciudadanos modernos. Más allá de los
salones, las mujeres debe ocupar el espacio de lo doméstico y lo privado, serán ellas, en
última instancia, las que determinen las conductas de los individuos y las que formen
ciudadanos ejemplares. Las mujeres, por tanto, deben ser antes que nada un ser virtuoso,
que no se extravíe en el mundo del encaje y la apariencia y que sea capaz de transmitir el
sentido del bien y del mal.
Este ser virtuoso, tan característico de ciertas visiones románticas y del ideal burgués,
contiene dentro de sí el germen siempre latente de los excesos sentimentales. La carga
moral que encierran las crónicas de moda de Zarco intenta proteger a una lectora de sus
propios desbocamientos, pero también intenta ponerle límites a un mundo que se centre
en exceso en los valores materiales.6 El peligro de la moda no sólo se encuentra en el
desbordamiento de la sexualidad y la sensibilidad femenina sino que va más allá de éste,
se trata de cuestionar la importancia de las apariencias y de enfrentar la amenaza de la
desaparición de la espiritualidad.
Pensad lo que queráis de lo que acabo de decir; pero sed ricos, sed elegantes, tened lujo,
y la multitud os respetará y se arrodillará ante vuestros pies. Que la esposa arruine a su
marido, pero que tenga aderezos; que el padre de familia no deje herencia a sus hijos, pero
que dé tertulias y juegue partidas de écarté; que el joven no trabaje ni tenga profesión,
pero que tenga deudas con todos los sastres y los peluqueros. ¡He aquí lo que quiere el
mundo; si no le dais gusto os tendrá por ruines, por miserables, por misántropos, por
animales raros. (“El hábito no hace al monje” 442)
Zarco, al criticar los excesos de una sociedad materialista, se distancia un tanto de ese
medio social que se presenta insustancial y peligrosamente frívolo. Sin embargo, este
animal raro es un animal mesurado. El autor asume la defensa de una espiritualidad que
se ve amenazada por un mundo que corre el peligro de ser devorado por un materialismo
creciente, pero es una defensa que sabe darles su lugar a estos aspectos materiales y
superfluos de la vida cotidiana y que no los desecha, ni los niega. Su propuesta es,
nuevamente, el equilibrio.
Son precisamente los personajes desmesurados los que serán blanco de su crítica. El
“lechuguino”, el “elegante”, o el “dandy”, serán los representantes de la decadencia moral,
los excesos del cuerpo erótico y el materialismo desbordado. De igual manera, la
“coqueta” resulta un personaje transgresor, un modelo peligroso para una lectora que debe
asumir sus roles de esposa y madre. Ahora bien, la moda y la preocupación por el vestir,
si son guiadas con precaución y sabiduría, pueden transformarse en un aliado, el rostro más
visible de una nación moderna. De nuevo el “buen gusto” se convierte en el parámetro
necesario para educar los sentidos, un entrenamiento que permite percibir la belleza con
6 Recordemos que la moda se inserta muy claramente dentro de una economía de mercado que intenta
expandir la circulación de los bienes de consumo.
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más propiedad. Una mujer que cultive el buen gusto sabrá reconocer lo bello: “la gracia
en el vestir es indicio de buen gusto, y quien tiene buen gusto no es un ser pervertido y
depravado; el culto de lo bello mejora los sentimientos y las ideas” (Zarco 527).
La sensibilidad estética de la mujer debe ser estimulada y conducida a terrenos que
han sido expurgados de sus peligros. El letrado, a través de su mano protectora, sabrá guiar
a la lectora a través de los espinosos vericuetos del espíritu, la belleza y la moral
republicana. Zarco sabe que ese “buen gusto” es necesario para la formación de su
burguesa mesurada, de su ciudadana ejemplar, esa que pone en escena, a través del traje,
los valores republicanos de la emergente nación mexicana. De allí entonces que el escritor
tenga que traspasar las puertas del vestidor e internarse en los intríngulis de la moda, de
allí que dedique tanto tiempo a disertar sobre los avatares del vestido. Sabe que el traje es
la cara visible de un proyecto nacional que intenta fusionar los valores del mundo moderno
–republicano y burgués– con los muros de contención de la tradición, la religión y la moral.
Prendas como la mantilla y el sayón terminan transformándose entonces no sólo en ese
contrapeso pudoroso y necesario a través del cual regular el cuerpo femenino sino también
en el contrapeso de un proyecto moderno igualmente amenazante. La imagen no puede ser
más transparente.
LA MODA Y SUS CONTRABANDOS
Zarco no intenta pedirle a la crónica de moda lo que no es, es decir, una concienzuda
lectura de la sociedad y de sus hábitos; intenta sí un delicado balance entre la visión
modeladora de la moda y una escritura que tiene el fin último de entretener a una lectora
a la que no se le piden grandes reflexiones, ni elaboradas retóricas sobre su entorno social.
Las crónicas de moda de Zarco intentan moldear a un nuevo ciudadano, sin duda, pero no
desde la severidad del discurso político, sino desde un formato que tiene sus propias reglas
y exigencias y que tiene que satisfacer, primero que nada, los gustos y deseos de una
lectora: debe informar sobre los trajes, sobre la manera de llevarlos, sobre el alto de una
falda, los colores de un tocado, etc. Esta serie de exigencias le otorgan al escritor,
paradójicamente, una cierta libertad, lo obligan a desprenderse de un discurso expresamente
político y a moverse en otros terrenos más sutiles, terrenos que a veces bandea suavemente,
los expurga de sus pecados, los amansa, pero en los cuales debe aprender a deslizarse con
gracia y ligereza. Zarco tiene conciencia de que se está moviendo en un espacio que no le
pertenece del todo, y en el que no termina de sentirse cómodo, suele protestar y refunfuñar,
pero termina haciendo su trabajo. Sus crónicas de moda son un lugar de negociación, pero
no sólo entre la tradición y lo moderno, lo nacional y lo foráneo, sino también entre el
escritor y el lector y, en última instancia, entre el escritor y el mercado. La prensa es, sin
duda, el espacio ideal desde donde construir la ciudadanía, pero es un lugar marcado por
demandas que hay que satisfacer. Seducir al lector, encantarlo, se combina con la función
disciplinante que es necesario ejercer sobre él. Tal como señala Cornejo Polar, la
influencia que se establece entre el escritor y la opinión pública es un camino de dos vías:
“El periodismo forma la opinión publica tanto como es formada por ella” (13). La política
sólo puede figurar como contrabando detrás de los encajes y los tocados.
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Para nosotros, profanos en el mundo de las cintas y de los encajes y de las flores
artificiales, un figurín de modas no ha sido más que un pretexto para dirigir a nuestras
lectoras una charla frívola, ligera, insustancial, que a pesar nuestro e insensiblemente ha
tomado a veces un rumbo serio.
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